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MoY  s.  MIO  :  yo  no  soy  de  eso»  algunos  que  segnn  V,  dice 

€n  8H  nomero  9.  han  concebido  que  el  oficio  de  censor  es  estar  fulmi* 
nando  pestes  ^  imprecaciones  contra  el  gobierno.  Supoago  que  esos  serán 
coatados  ,  y  no  uel  numero  de  aquellos  á  quienes  amó  el  justo  Jove. 
Libre  Dios  al  gobierno ,  y  libre  á  nosotros  que  se  multiplique  tan 
nefanda  secta.  No  Seüor :  yo  no  pienso  que  V.  por  el  generoso  y  nobl» 
oficio  die  que  se  lia  encargado  ,  y  por  cuyo  desempeño  le  deberá  este 
pueblo  la  mas  tierna  gratitud  y  su3  mayores  consideraciones  ,  se  ha  cons- 
tituido en  la  obligación  de  asechar  los  procedimientos  del  gobierno,  para 
«otarle  sus  mas  ligeros  descuidos  y  aun  aquellas  leves  faltas  que,  como 
T.  dice  ,  son  imprescindibles  de  todo  gobierno.  Mucho  menos  ,  si  esto 
ae  hace  con  el  criminal  objeto  de  herirle  diestra  y  progresivamente 
baxo  la  égide  de  la  publica  felicidad ^  hasta  lograr  desacreditarle^  ha- 
ciéndole despreciable  con  el  pueblo.  Yo  no  confundo  la  censura 
con  la  detracción  ;  ni  creo  que  para  advertir  los  defectos  ,  sea 
necesario  dar  estocadas  ai  que  los  cometió.  Al  gobierno  se  le  debe  todo 
honor  y  respeto,  y  sin  esto  no  hay  uno  que  pueda  subsistir.  La 
opinión  y  el  crédito  del  gobierno ,  son  los  mejores  garantes  de  su  fir- 
meza. Es  uno  de  los  primeros  deberes  del  ciudadano ,  contribuir  del 
modo  posible  á  a&anzar  á  los  pueblos  en  la  idea  de  que  el  gobierno 
de  que  son  subditos  ,  es  el  único  baxo  el  qual  pueden  ser  felices  ,  y 
•tto  qne  lea  ha  sido  otorgado  por  una  particular  predilección  hacia  ello» 
del  genio  que  cuida  de  la  felicidad  de  los  hombres.  Acaso  con  este 
importante  objeto ,  se  empeño  Sócrates  en  persuadir ,  qne  habia  o<ras 
genios  subalternos  ,  destinados  a  dirigir  á  todos  los  hombres  puestos  ea 
dignidad.  Muy  lejos  de  creer  yo  que  el  gobierno  deba  ser  notado  tan 
impíamente  ,  como  piensan  esos  algunos ,  de  quienes  V.  hace  memo» 
ria  ,  creo  por  el  contrario  que  en  nuestras  circinisiaiscias  particulare» 
es  un  deber  y  en  qrialesquiera  otras  muy  conven  ente,  empellarse  ea 
hallar  un  mérito  en  cada  una  do  sus  operaciones  ,  y  una  disculpa  para 
cada  una  de  sus  ligeras  faltas.  Creo  mas  ;  creo  también  que  entre 
los  medios  importantes  para  establecer  el  orden  ,  y  cimentar  íti  tranqui- 
lidad inblica,  es  tal  vez  principalísimo  ,  no  solo  el  de  ser  indulgente 
con  el  gobierno  sobre  sus  leves  descuidos  ,  sino  hasta  hacer  aso  del 
arbitrio  de  Homero  ,  que  fingia  monstruos  y  gigantes  para  ensalzar 
el  mérito  de  su  héroe  vencedo»-  de  aquellos.  Si  Señor:  pienso  igual- 
mente que  antes  de  crear  un  oficio  ,  cuyo  instituto  sea  observar  de 
continuo  los  menores  movimientos  del  gobierno  para  censurarlos ,  de- 
berían nombrarse  hombres  de  genio  ,  encargados  de  aplaudirlos 
j  de  cubrir,  del  modo  ma¿  aparente  para  afirmar  la  ilusión  ^esai  lige- 


ras  faltas  que  V.  juzg*  imprescindibles.  EIÍos  serian  enfre  nosofros 
lo  mismQ  que  fueroa  los  Bardas  eatre  los  Célticos  ;  genios  destinados 
A  manifestar  los  lisonjeros  encantos  de  la  virtud  ,  á  darle  el  uuico 
premio  de  que  ella  es  suceplib  e  en  la  sociedad  ,  y  hacer  uso  del 
mas  rigido  y  poderoso  resorte  ,  que  el  autor  de  la  naturaleza  creo  en 
el  corazón  del  hombre  para  su  bien  social.  El  amor  a  la  gloria.  Ellos 
producirían  entre  nosotros  aquel  adnairabie  entuciasmo  que  dio  á  Roma 
tantos  héroes ,  y  cuyo  resultado  ,  decia  Tácito ,  que  era  la  «nica  pasión 
del  sabio.  La  alabanza  ,  dice  uno  de  estos ,  es  alguna  vez  también 
et  komenage  que  la  admiración  tributa  á  las  virtudes  ^  ó  el  recO' 
nocimiento  al  genio  :  y  baxo  este  punto  de  vista  ,  ella  es  una  de  las  ma» 
grandes  cosas  que  hay  entre  los  hombres.  Por  su  autoridad  ella  inspira 
desde  luego  un  respeto  natural  por  aquel  que  la  merece  ,  y  que  la  o¿k 
tiene.    Por  su  justicia  ella  es  la  voz  de  las  naciones  que  no  se  puede 

engañar  y  y  la  de  los  siglos  que  no  se  puede  corromper  Se  puede 

decir  que  por  ella  el  genio  se  extiende,  la  alma  se  eleva  y  el  hombre 
todo  multiplica  sus  fuerzas.  De  ella  nacen  los  trabajos  ,  las  meditacio- 
nes sublimes.,  las  ideas  del  legislador.,  las  vigilias  del  grande  escrdorz 
de  ella  la  san  ■  re  vertida  por  la  Patria  ,  y  la  elocuencia  del  orador  que 
dejiende  la  libertad  de  su  nación.''''  En  efecto  la  alabanza  es  la  mas 
apreciable  moneda  en  los  principios  de  una  sabia  política  que  caíeula 
sobre  las  aíecciones  natur&les  ,  del  corazón  del  hombre.  Toda  ia  gran- 
deza de  Roma  en  su  mas  feliz  época  no  costo  acaso  mas  que  trecieutds 
coronas  de  laurel.  Licurgo ,  Solón  y  todos  ios  primeros  legislad  )res  ,  que 
enseñaron  el  camino  de  la  felicidad  ,  conocieron  el  precio  de  aquella  mone- 
da. Los  obeliscos  ,  las  pirámides ,  las  estatuas  ,  el  letheo  ,  la  barca  de 
Aqueronte,  el  juicio  de  los  muertos  ,  y  mil  otros  mi^numtntos  ,  que  ha» 
escapado  de  de  la  voracidad  del  tiempo  recuerdan  la  edad  dichosa  ,  ea 
que  el  oro  y  la  plata  no  habian  aun  corrompido  al  hombre  ,  y  en  que 
este  se  precipitaba  hacia  la  virtud  y  la  heroycidad  ,  sin  ser  arrastrado 
violentamente  por  la  fuerza  ¿  Y  que  obstáculo  invencible  puede  oponerse 
á  la  adopción  de  un  tan  importante  proyecto  ,  para  crear  entre  nosotros 
el  amor  a  la  gloria  posíhuma  ,  que  facilitó  á  Esparta  la  de  presentar  al 
mundo  el  magesíuoso  é  imponente  espectáculo  de  ver  á  trecientos  hom- 
bres ofrecerse  a  porfía  en  holocausto  por  ia  libertad  de  la  república  *? 
Quiza  el  menor  esfuerzo  que  se  hiciese  en  favor  de  este  pensamienta 
nos  pondría  en  la  posesión  de  aquellos  nobles  y  elevados  sentimientos  , 
que  caracterizan  a  los  héroes  acreedores  de  nuestro  respeto  y  admiración. 
Nosotros  podríamos  acaso  presentar  a  nuestros  enemigos  el  augusto 
modelo  de  miles  de  nuestros  bravos  guerreros  .  que  divididos  sus  cuer- 
os por  la  espada  del  tirano  ,  volvían  con  anciedad  sus  ojos  monbundos 
acia  sus  compatriotas  ,  como  para  decirles  hemos  cumplido  con  lo  que 
debemos  a  la  Patria  ,  y  morimos  con  placer.  Veríamos  tai  vez  al 
anciano  virtuoso  y  respetable,  que  aiecíado  prafundamen  e  del  eiogio 
que  había  hecho  leer  a  su  propio  hij>  ,  y  compuso  el  Barda  en  honor 
del  ciudadano  ,  uue  puesto  a  la  frente  de  lo3  uegoeios  hizo  feliz  a  sn 
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Patria  ,  bañado  de  lagrimas  su  rostro  ,  y  señalándole  la  estatua  del 
héroe ,  le  decia :  ¿  ves  ese  busto  de  un  joven  guerrero  que  teniendo  en 
una  mano  la  cuchilla  destinada  a  cortar  las  gargantas  de  los  enemigo» 
de  la  patria,  muestra  con  la  otra  una  cabeza  ensangrentada?  Hónralo. 
El  representa  al  valiente  americano  Alvarez  de  Tomas,  que  por  una 
noble  y  acertada  resolución  ,  debida  a  la  vehemencia  de  sus  sentimiento» 
y  de  su  amor  a  la  Patria  ,  empleó  en  favor  de  los  intereses  de  esta  y 
de  su  libertad  ,  las  mismas  armas  que  el  tirano  destinaba  para  oprimirla. 
Esta  estatua  sera  un  moiiumento  que  recuerde  ala  posteridad  tan  glorio- 
sa acción....  ¿Ves  la  de  aquel  otro  bravo  guerrero  que  coronado  ya 
de  laureles  lidia  por  despojar  a  un  monstruo  de  la  presa  que  ha  he- 
cho :  que  ya  le  tiene  sofocado  entre  sus  nervados  brazos ,  y    esta  muy 
cerca  de  reportar  la  victoria  ?  Respétala  ,  esa  se  ha  erigido  en  honor 
del  lauden  americano  D.  José  Rondeau  ,  que  después  de  haberse  hecho 
acreheor   a  nuestra  gratitud  y  admiración  en  el  sitio  que  sostuvo  con- 
tra la  plaza  de  Montevideo  asilo  de  los  tiranos  ,  hoy  los   persigue  en 
el  Perú  ,  y  con  su  extern  inio  dará  en  breve  el  dia  glorioso  para  la 
Patria  ¿  Ves  aquella  elevada  :y  magcsíuosa  columna  en   que  el  arte  y  la 
gran'  eza  Uan  apurado  sus  prin'ores?  Acércate :  lee  los  nombres  que  están  es- 
critos   eu  sus  cuatro  faces.   Estos  son  los  valientes  que  conducidos  a  la 
gloria    por  el  bravo  irlandés  Guillermo  Brovvn  ,  dieron  al  mundo  la 
prueba    mas  brillante  del  esfuerzo  irresistible  de  los  hombres  que  pelean 
por  la  libertad  .  abatiendo  heroyca mente  las  orgullosas  fuerzas  marítimas 
de  que  hacia  tanta  ostentación  el  tiiano,  y  en  las  que  fiaba  principal- 
mente su  triunfo.    Lee  otra  vez  esos  nombres  inmortales  ,  y  ofréceles 
el  justo  tributo  de  la  noble  gratitud  que  en  este  monumento    les  ha 
consagrado  la  Patria.    Asi  honra  ésta  el  mérito  y  la  virtud.  Esfuérzate 

pues  a  merecer  un  dia  iguales  honores  Augusta   libertad:  libertad 

santa ;  vos  que  inspiráis  al  hombre  los  mas  nobles  y  elevados  sentimien- 
tos :  vos  que  tenéis  la  virtud  de  inflamar  los  corazones  con  el  fuego 
«agrado  de  los  héroes  :  vos  que  formáis  el  mas  apreciable  interés  de 
la  humanidad :  vos  deidad  suprema :  vos  en  cuyo  augusto  altar  tributa 
todo  el  mundo  el  delicioso  incienso  de  respeto  ,  de  amor  ,  y  de  ado- 
ración :  inspirad  en  mis  compatriotas  el  aprecio  de  la  gloria ,  y  el  honor 
que  se  le  debe  a  la  virtud  ;  que  los  genios  destinados  para  guiarnos 
hasta  el  sagrado  territorio  de  vuestro  magestuoso  templo ,  hagan  uso 
de  aquel  poderoso  resorte  ,  y  sepan  empiearjo  para  estimularnos  ai 
cumplimiento  de  las  obligaciones  qué  nos  impone  la  Patria  :  que  el 
amor  a  la  gloria  inflame  nuestros  corazones :  qne  se  dé  al  honor  todo 
el  valor  que  le  corresponde  ,  y  que  reconociéndose  la  dig-nidad  de  la 

Virtud  ,  el  solo  sea  su  premio  Que  un  dia          Oh  !  quanto  antes 

llegue  !  que  un  dia  vea  yo  renacer  entre  mis  compatriotas  el  heroyco 
entusiasmo  ,  que  hizo  la  gloria  de  Atenas  y  de  Roma:  que  guste  yo 
el  inefable  placer  de  derramar  lagrimas  deliciosas ,  y  que  mi  corazón 
se  estremezca  de  alegría  al  ver  los  horrorosos  escombros  del  imperio 
de  la  envidia  ,y  franco  el  camino  que  conduce  al  asilo  de  la  virtud 
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í»eTgeg«ida ,  dú  genio  desprectado  y  del  mérito  t^alí  Jo. 

a  tensor:  ¡que  distante  rae  hallo  de  pensar  como^  eso8  aímmo^ 
^  V.  asegura  haber  entre  oosotro*  ,  y  á  qíicnes  felizmente  bo  cVo?. 
col  Yo  pienso  en  aq«el  particular  como  he  dicho,  y  V.  debe  hacerme 
k  justicm  de  creer  que  hablo  de  buena  fe.  Pero  no  crea  V.  por  e^Ó 
j«e  yo  pienso  también  que  íl  gobierno  se  halle  fuera  6e  ios  aicanií 
de  a  censura  de  V  cuando  procedimiento  ataque  el  mteres  publSi 
é  e  Iken  geaeraL  No  sefior:  el  regpeto  y  venemcion  que  se  debe  3 
gobierno,  no  es  compatible  con  aquella  censura,  y  ella  es  importante 
f  aun  necesaria,  principalmente  en  nuestras  at^tuale^  circanstandas.  Yo 
ereo  que  en  esta  parte  voy  conforme  al  sentimiento  de  V.T  por  que 
en  el  ¡msmo  numero  9.  ya  citado  conviene  V.  en  que  puede  eensut 
rarse  el  gobierno  con  respeto  y  prvutencia.  Y  parece  que  V.  juzga  q«» 
aun  sm  estas  caUdade»  puede  también  ser  ceaUdo  %ues  a3  nuí 

r.tr.  r"''  ^  ^  ""^  depravación  IbHiÍ^Vu 

magistrados  provoque  é  un  trastorno  que  evite  mayores  maks.  Si  V. 
-piensa  como  yo  lo  he  enteadido,  discordamos  en  esti  parte.  Yo 
que  no  hay  m  p,iede  haber  una  sola  ocasiou  ,  en  que  el  gobierno  no 
sea  acreedor  a  nuestro  respeto,  y  mucho  menos  en%ue  iL  ^sas 
reglas  de  la  prudenm  ao  deban  ser  consideradas.  Diga  lo^ue  q  ^¿^^  8 
Cardigondis  del  Coto  ;  su  empeño  en  desterrar  de  entri  nosotros  irSenci^^ 
L  V  Z  ^"'^^?' "°  P^ede  escapar  de  la  nota  de  «na  temeridad  eLndaf^ 
InlJ!  ^         '7     ^r^í-  '■^^"^'^       ^  y        considero  ,  que  «a 

oiuonte  pero  ni  en  los  países  remotos  á  donde  se  ha  refuiriad«  la 
Ignorancia,  hallará  el  S.  Cardigondis  un.  prosélito  de  sn  exótica  op^ 

l  u  ^Z'^  ^      ^  'í^^  ''''  Heraclitb, 

a  la  vista  de  un  es  ado  que  se  gobernase  por  los  principios  y  reglas 

tr^inT^'"    P'^^'^^'J  '  ^'  elimperdonfble 

indecorosa  producción  ,  por  que  la  considerase  importante  para  los  no- 
bles  e  interesan  es  objetos,  que  en  el  se  ha  projuesío  ;  ¿ero  sin  dis- 
culparle  sobre  el  hecho   de  haberla  publicado,  aLguro  áV.  otra  vez 

rZ^nT""  í^^^  ""^  "^''^  ^'^^  P«^^^  ^^«'^«^'^e  1^  falta  de 
respeto  y  prudencia  cuando  se  censuran  los  procedimientos  del  pobierno. 

Ma.  entonces  la  prudencia  misma  fixa  la  regla  de  elegir  de  entre  do» 
^ales  el  menor.    Si  el  trastorno  que  cause  la  censul  de  V.  en 

""^T"'  ""^  '''^  ^^«"for^e  y  no  contraria  ala 

cn-cunspeccion  y  a  la  prudencia.  ¿Acaso  ha  querido  V.  significar  ,  que 
Z.T  «««lijante,  sera   permitido  al  Censor   hacer  «so  de 

r.rhprt^^'"r'^'T'  ^  ^«atemas,  de  expresiones  fuertes  y  duras, 
U  /  /  ^2  1f      ^  ,  /^a.í«  Zo^arar  desacreditar: 

íliaTZÍ  t'P'T^''  ^«'^  .^^  P^'f^fol  Pero  eutoaces  |^on  ó  no  nece- 
•*riog  esoi  golpes  descomunales?    ¿Son  al  meaos  convenientes  para  el 


justo  fiü  de  evitar  «ayore.^^ males ?  Por  qne  ú  ío  primero,  la  prudéiíciá 
^couaeja  q„e  s«  apure  ia  fuerza  para  el  logro  de  L  fie  taL  imporS , 
foda'  it  ln  ;  ?  '      Tk^'""''  ^^  la  fortaleza  ,  la  templanza  í 

k  1  V  H     f    P¿«l»bf^      solo  la  ceasnra  irrespetuosa  ,  siuo  hasti 

juempre  con  prudencia.  La  necesidad  y  ia  conveniencia  publica  son  lo! 

tion^  6  rW«?r  ^""^^"^ '  contradice 

ííion  ,  ó  chocara  con  las  reglas  d«  aq^iella  virtud.  Oxala  qu^  «lia 
je  hiciese  común  en  nuestro  estado ,  y  lunque  le  Laae  «  í  xZJ  fl 
^  Card*gond.8  por  n^edo  de  que  lal  mugeres  «rpalirSa!  t 
-Constituio  j,or  fiador  d^  que  con  pradei^ií  é  eU4 


Las  mugeres  parirán 
^"  si  concibe»  y  pariesen 
"y  los  hijos  qwe  naciese» 
"  de  quienes  fuesen  ,  seraur 

c^ve«e«te  y  uecesa.io  ceasurarle  del  modo  mas' alrl.I  pa^ 

io  nbrt  Ti  rh"'"""  De^radEd'a  „; 

»n  gÓb^rño  le  di^^Z:r'^  q«e  pásente  a  la  «>ciedaa 

inatiSn    no Cfvit  ^        5  principios  íuDdámeBtale.  de  sa 

dadaío  Tde  L  fortuna/  ffí.'  «í»  P.^'í»       ^  ^^^^r^B  del  tía- 

confianza    dP^Hp'n.  «ornen to  que  el  gobierno  abusa  de  aquella 

if  a„.„.dad  c»;  "-^dt,;:  ■^s.r.  ^ 
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porta  qne  para  esto  deban  executarse  mil  variaciones  ?  Ellas  serán 
ccnvenieoíes  ,  y  quando  no  lo  sean  ,  no  formaran  un  mal  que  sea 
comparable  con  el  que  se  ha  evitado.  Quando  la  buena  fe  preside  ea 
aquellas  variaciones  no  deben  temerse  los  resultados.  Caligula  tuvo  la 
mania  de  cortar  todas  las  cabezas  de  las  estatuas  de  sus  Dioses  para 
colocar  la  suya,  Los  hombres  debieran  executar  esto  mismo  con  todos 
los  tiranos  ,  y  lo  que  en  aquel  fue  un  exécrable  acto  de  su  sacrilego 
orgullo  ,  seria  en  estos  un  deber  que  les  imponía  la  santa  justicia. 

El  buen  tirano  a  presencia  de  todo  el  pueblo  de  Roma ,  puso 
una  espada  en  la  mano  del  oficial  primero  del  Imperio:  yo  te  la  doy 
le  dixo  al  entregársela  ,  ■pura  que  con  ella  me  defiendas  ,  si  soy  justo  ^ 
y  para  que  con  ella  misma  me  casti  íies,  si  me  hiciere  un  tirano.  Esto 
era  lo  que  debia  decirse  por  el  pueblo  a  todo  aquel  que  se  elevase  al 
gobierno  en  el  momento  de  su  inauguración:  nosotros  depositamos  en 
vuestras  manos  esta  fuerza  publica  para  que  usets  de  ella  en  protección 
de  nuestra  libertad  ;  pero  desde  el  instante  que  faltéis  á  este  sagrado 
deber  ,  ella  servirá  para  castigaros.  ¡Oxala  que  todos  se  penetrasen  de 
estas  ideas !  Ellas  inspiran  temor  a  los  tiranos  ,  y  este  ,  como  decia  un 
sabio  ,  suplirá  en  ellos  la  falta  de  providad.  El  funesto  olvido  de  estos 
principios  ,  ha  sido  la  cuna  de  la  tiranía  ,  y  la  estólida  d  bilidad  de  los 
hombres  para  executarlos  ,  ha  hecho  retemblar  milvecís  con  sus  que- 
jas la  bobeda  de  los  cielos.  La  desolación  ,  el  llanto  y  la  desgracia 
han  habitado  en  sociedad  con  los  hombres  ,  por  que  estos  no  han 
tenido  bastante  corage  para  hacer  uno  de  sus  mas  augustos  derechcs. 
Dios  ha  inspirado  en  el  espiritu  del  hombre  el  amor  sagrado  por  la 
libertad ,  y  n«  puede  ser  de  su  soberano  agrado ,  que  la  ambición  y 
la  tiranía  envilezcan  la  mas  digna  obra  de  su  sabiduría.  Felizmente 

el   imperio  de  las  luces  se  va  acercando.    Si  Temblad, 

temblad  tiranos :  ya  desaparece  a  su  presencia  la  negra  ilusión  sobre 
cuyas  alas  os  elevabais  a  la  esfera  de  las  deidades  ,  con  la  celeridad 
que  huyen  las  tinieblas  al  nacimiento  del  astro  del  dia.  Ya  se  rasgo 
el  denso  velo  que  cubría  vuestros  crímenes  ,  y  que  habla  fabricado  la 
trémula  mano  de  la  debilidad  en  el  telar  de  la  intriga  y  del  orgullo. 
Si ;  de  vuestras  criminosas  cabezas  se  formará  el  indestructible  cimiento 
sobre  que  ha  de  levantarse  el  respetable  altar  de  la  augusta  libertad. 
'...-Compatriotas:  ah  J  que  no  posea  yo  la  elocuencia  de  los  celebres 
oradores  de  Atenas ,  ó  de  Roma !  Compatriotas :  no  se  diga  algún  dia 
de  nosotros  lo  que  ya  se  dixo  con  razón  de  los  Romanos ,  que  destruyen- 
do sus  tiranos  hablan  dexado  subsistente  la  tiranía.  Nos  propusimos  ser 
libres ,  y  para  lograr  tan  importante  objeto ,  es  de  absoluta  necesidnd 
que  reconozcamos  toda  la  extensión  de  nuestros  derechos  para  serlo ,  y 
la  importancia  de  la  firmeza  en  nuestra  heroyca  resolución.  Habiendo  dado 
el  primer  paso ,  es  preciso  que  no  nos  espautemos  de  nuestro  atrevi- 
miento. "  En  los  grandes  negocios ,  decia  un  celebre  escritor  ,  en  que 
no  hay  sino  un  gran  partido  que  tomar,  el  extremo  de  la  circuns- 
pección dexa  de  ser  prudencia. ..  .Entonces  los  pasos  mas  atrevidos  son 


'og  mas  sabios  ,  y  el  exceso  de  k  audacia  Tiene  á  ser  el  medio  y  e! 
garante  del  suceso.  '*  El  gobierno  ha  sido  creado  por  nosotros  para 
nnestra  propia  felicidad.  De  nuestras  manos  ha  recibido  la  imporlaate 
y  respetable  autoridad  que  lo  caricteriza.  Ella  no  debe  emplearse 
«ino  en  favor  del  bien  general.  No  :  no  se  formó  la  fuerza  publica 
para  servir  á  la  ambición  del  particular  que  mereció  nuestra  confianza, 
sino  para  que  con  ella  defeudicse  el  mismo  el  precioso  bellocino  de 
nuestra  libertad....  ¿Nosotros  habríamos  forjado  nuestras  cadenas?  Ha- 
bríamos despedazado  unas  para  sostituirles  otras  ?. . . .  Compatriotas  s 
odio ,  odio  eterno  á  la  tiranía.  Honor  y  alabanza  eterna  á  la  virtud. 

Ya  V.  habrá  entendido ,  S.  Censor  ,  mi  disposición  á  convenir  con 
V.  en  la  eficacia  de  las  razones  sobve^  que  ee  vindica  de  la  nota 
inci\  il ,  é  injusta  también  con  que  le  satirizo  el  continuador  ai  numero 
4.  de  sn  periódico.  Seguramente  que  aquel  señor  anduvo  muy  poco 
medido  ,  y  falto  a  la  circunspección  en  la  criüca  que  hizo  de  las  pro- 
ducciones de  V.  relativas  a  fortificar  los  magistrados ,  inclinándolo» 
mas  ,  y  mas  al  cumplimiento  de  sus  deberes.  También  es  cierto  que 
e'  zelo  que  manifiesta  por  el  interés  publico ,  y  todo  cuanto  pudiese 
decir  para  diácnlpür  su  exceso  en  aquella  parte  ,  no  sena  bástanle  para 
cohouestar  sn  ligereza.  Aquello  de  que  no  es  lo  minno  titularse 
ceas  ir  que  aerlo ,  importa  mucho  por  la  extensión  que  puede  dársele  , 
y  nada  por  lo  vago  é  indeterminado  de  la  especie.  Creo  por  la  mismo 
que  V.  ha  tenido  mucha  razón  en  haberse  propuesto  hacer  »^  vindi- 
cación en  el  numero  9.  Cabalmente  el  continuador  hiere  a  en.  la 
parte  que  debe  serle  mas  sensible :  por  que  yo  entienda  que  el  ha 
tratado  de  atribuir  á  v'.  una  calidad  que  seguramente  es  incompatible 
con  el  exácto  desempeüo  de  su  digno  oficio;  la  debilidad.  El  quiso 
ciertamente  decir  ,  que  V.  no  tuvo  bastante  corage  para  hablar  sobre 
aq-ieilos  particulares ,  que  tenian  una  intima  conexión  con  los  proce- 
dimientos del  gobierno ;  y  con  esto  solo  ha  dicho'  lo  peor  que  pudie- 
ra decirse.  El  caso  es  ,  que  el  mismo  continuador  incurre  vergonzosa- 
mente en  el  defecto  que  atribuye  á  V.  coa  injusticia  :  por  que  despue» 
de  toJa  no  .se  sabe  todavía  quieu  e»  el  valiente  que  increpa  á  Y. 
de  cobarde.  Ha  dicho  muy  oportunamente  el  Dr^  D.  Ramón  ííduardo 
Anchoris  en  su  caria  al  S..  D.  M.  V.  M.  que-  los  que  omitan  su 
nombre  para  zaherir  et  honor  de  otros  ,  no  proceden  eomo  hombres 
libres  ,  m  manifiestan  la  energía  necesaria  á  hs  que  lidian  por  serlot 
^ue-  un  procedimiento  tcd  es  baxo  .,  y  da  fundamenta  pura  creer  que 
quien  esto  hace  seria  muy  vil  (n  la  venganza.  Sia  duda  que  ei.  D. 
Anchoris  tuvo  presente,  cuando  asi  escribía,  la  plausible  iey  de  los 
«nii^uos  TarUr.is  ,  que  les  obligaba  á  poner  sus  nombres  sobre  sus 
flechas,  con  el  fin  de  que  se  conociese  la  mana  de  donde  si  ian  ,  y 
que  i-A  que  nir.o  á  Filipe  de  Macedonio  .  llevaba  el  nombre  de  Aster» 
de  cuyo  ar^o  habia  sido  despe<lida.  Cuando  el  conliauador  hubiese  dador 
francara .'ttte  su  cara  para  sostener  su  producción  ,  entonces  uoi*  habriaj; 
preseaiaüo  ua  modeio  de  este  valor  ,  cuya  falla  nota  ea  V*,  y  sm  e¿ 
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íttal  cicítameníe  que  tib  podrían  desempeñawe  con  propiedad  las  obliga- 
ciones que  le  impone  su  nobilísimo  oficio  de  censor.  ¡  Quas  sensible 
debe  ser  ,  que  la  importaatisima  lección  de  valentía  ,  que  recicotemente  nos 
ha  dado  el  D.  Anchoris  ,  no  se  hubiese  anticipado  por  dos  añoa 
cuando  menos!  Tal  vez  á  esta  hora  estuviésemos  ya  en  posecion  de  ese 
plausible  torage,  que  según  se  dice  caracteriza  á  los  hombres  libres.  Aunque 
tal  es  la  mania  de  nuestros  escrilores  ,  y  tanta  la  tenacidad  que  pro- 
duce la  costumbre  ,  que  acaso  la  imponente  incitativa  del  D.  Anchoris 
en  el  particular  ,  no  causará  mas  efecto  que  la  lectura  de  un  romance 
de  Gongora  ,  Quevedo  ó  Montalban.  ¡  Que  desgracia  ¡  Entre  tanto  e» 
cierlo  que  todavía  puede  esperarse  alguna  enmienda  en  consideración  á 
!a  buena  fe ,  y  general  doc:Jídad  de  nuestros  autores.  Si  este  caso 
llegase  ,  sabremos  entonces  cuando  seamos  heridos  ,  á  quien  debemos 
dirigir  las  flechas  que  se  disparen  desde  el  arco  elástico  de  nuestro 
a-esentimiento  :  no  pagaren  ,  como  ge  dice  ,  justos  por  pecadores ,  y  no 
»e  presentará  ocaeioiQ  k  la  malignidad  ,  á  la  ligereza  ó  a  la  furia  insana 
de  ioí  ürlandcá  que  hay  entre  nosotros,  muy  parecidos  al  Ariostopara 
hacer  objetos  de  su  frenética  indignación  a  hombres,  que ,  ó  ya  sea  por 
que  poseen  conocimientos  bastantes  para  excluirse  del  circulo  que  for- 
man los  espíritus  mezquinos  ,  o  por  genio,  o  por  filosoña,  tanto  temen 
jos  males  de  que  dixo  la  fábula  que  estaba  enchida  ia  famosa  caxa  de 
Pandora ,  como  creen  la  historia  de  los  valientes  doce  pares  de  Francia. 

Esto  se  ha  dicho  ,  S.  Censor  ,  en  gracia  de  mi  ,  por  q?ie  ha  de 
saber  V.  que  á  pesar  de  mi  m.eritoria  ,  y  estoy  por  llamarla  heroyca  , 
resistencia  a  mezclarme  en  las  frivolas  riñas  de  mis  vecinos  ,  y  aun  a 
fixar  mi  atención  en  ellas  ;  cuaiado  por  ana  juiciosa  elección  ,  he  redu- 
cido mi  trato  y  comunicación  a  it  tertulia  de  cuatro  o  seis  hombres  de 
ios  mas  machuchos  del  lugar  ,  sin  contar  entre  ellos  al  Gura  y  al  Sa- 
cristán ,  qae  generalmente  mas  tosen  que  hablan  ,  y  cuaado  hablan  , 
hablan  ya  sobre  medios  y  arbitrios  gue  pueden  adoptarse  para  poner  ea 
tm  estado  brillante  el  ultimo  instituto  de  la  policía ,  ya  sobre  el  plan 
que  üno  de  ellos  ha  delineado  para  establecer  en  esta  ciudad  una  fa- 
brica, de  polvillo,  qae  haga  insensible  ia  falta  d«l  rico  sevillano,  y 
siempre  sobre  la  vida  y  milagros  dei  Santo  del  dia  :  en  circunstancias 
de  no  pensar  en  mas  que  ea  prepararme  para  cumplir  del  mejor  modo 
cou  las  honrosas  obiigacionea  que  nuevamente  me  ha  impuesto  la  Pa- 
tria ,  y  que  desde  luego  iré  a  executar  .  aunque  fuese  forzóse  condu- 
cirme hasta  mi  destino  caballero  en  el  clavileüo  ,  o  reverendo  en  na 
•pche  dei  maestro  Roque  :  aqui .... 

"  En  eate  silencioso  y  triste  albergue 
"  de  la  inocencia  venerable  asilo  , 
"  donde  reyna  la  paz  sincera  y  pura , 
"  en  sosegado  y  placido  retiro. . . . 


aqui ,  donde  baxo  las  alai  de  la  misma  paz  ,  veo  sin  espanto  ,  aunque 
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«00  telicinente  clolor,  las  horrorosas  torirenfas  que  «usciiaD  frcciTentemeiiíe 

jos  genios  enemigos  de  la  apacible  concordia ;  aqui  donde  recostado  cu 
el  mullido  lecho  de  la  inocencia  ,  descanso  tranquilo  á  la  deliciosa 
fombra  de  un 'gobierno  zeloso  y  justo  protector  de  aquella:  aqui  y  ea 
ciicunsiaiicias  de  no  estar  bien  cicatrizadas  las  profundas  heridas  ,  que 
lecibi  recientemente  de  la  vellosa  y  negra  mano  de  la  tiranía  ,  que 
encarnizó  su  rabia  en  mi ,  baxo  aquellos  pretextos  con  que  desde  el 
nacimiento  del  odioso  despotismo  se  han  cohonestado  siempre  sus  críme- 
nes y  arbitrariedades  :  aqui  ,  en  el  m.as  oculto  ángulo  del  mundo  ,  donde 
me  creia  mas  seguro  que  en  la  cumbre  del  Olimpo  :  aqui  mienio  m« 
ha  tocado  también  un  garrotazo  de  los  que  estos  dias  pasados  ha  re- 
partido á  ciegas  un  vecino  en  cierta  espantosa  zambra  que  se  armó 
y  en  la  que  tomaron  parte  muchos  hombres  enmascarados  ,  que  escan- 
dalosamente se  hicieron  uso  de  armas  prohibidas  por  las  leyes  civiles 
y  eclesiásticas.  Me  aseguran  que  el  tai  vecino  que  por  otra  parte  es 
hombre  muy  honrado ,  y  por  esto  y  otras  circunstancias  ha  obtenido  los 
primeros  empleos  en  el  lugar  ,  es  de  un  genio  rispido  y  en  extremcj 
vilicso  ,  que  entrando  en  colera  ,  es  capaz  de  entrar  en  empresas  mas 
atrevidas  que  las  que  se  propuso  el  famoso  Hidalgo  D.  Quixote  de 
la  Mancha  :  que  en  un  caso  tal  no  le  pararán  un  momento  ante  stt 
presencia  los  fornidos  Yangueses  ,  los  molinos  de  viento  :  pero  ni  aua 
los  títeres  del  Maese  Nicolás;  y  que  el  solo  es  muy  bastante  para 
hacer  estremecer  con  sus  voces  y  patadas  los  gruesos  exés  de  este  globó 
terráqueo  y  hasta  'as  solidas  columnas  del  íirmiamento.  Me  informara 
igualmente  algunos  hombres  de  juicio  que  le  han  tratado  con  intimidad 
que  el  tai  vecino  se  pone  formalmente  hidrófobo  ,  cuando  se  posee  dé 
esos  accesos  de  rabia  ,  entonces  le  sacarla  á  bocados  las  entrañas  á  su 
mismo  padre  si  se  le  acerca ,  según  que  se  ciega  y  enfurece.  Pues  Se- 
ñor ,  con  o  decia  de  mi  cuento  ,  este  mi  honrado  vecino  tuvo  en  estos 
dias  atrás  una  muy  ruidosa  diferencia  con  otro  cuitado  vecino  suyo  y 
mió  ,  por  quiíatíe  allá  esas  pajas  ,  ó  por  que  se  yo  que  romance  que 
este  canto  y  ya  se  cantaba  de  muchos  dias  antes  por  todos  los  ciego» 
del  liicar-,  sobre  si  yo  soy  ese  estudiante  de  Salamanca  vestido  de  negr© 
ó  lo  es  Gil  Blas  de  Santillana ,  se  enfurecen  mis  dos  vecinos,  y  á 
BUS  desccmpazadas  votes  ocurren  mil  Otros.  Unos  por  picados  tambieit 
de  valientes  buscaban  la  ocasión  de  hacer  alarde  de  su  corage  ;  otroíS 
por  que  conociendo  por  la  vez  al  cantor,  creían  era  llegada  la  opor- 
tunidad de  satisfacer  sus  resentimientos  hacia  el,  reeuhivos  úe  cierta 
<iesavcneneia  que  antes  hubo  entre  el  mismo,  y  algunos  amigos  reía» 
eionados  o  hermanos  de  aquellos  (  que  no  me  cupieron  decir  de  que 
clase  eran  )  y  los  mas  ,  solo  por  el  placer  de  encarnizar  á  Icf  Buevpír 
Atletas  ,  ver  quien  á  quien  se  daba  de  ir.as  recio,  é  imitar  en  esto,  ya 
que  no  en  las  virtudes  ,  al  antiguo  pueblo  romano  ó  al  mcíVino 
londones.  Pero  de  los  concurrentes  no  hubo  mo  soío  que  se  pudiese 
á  la  parte  del  vecino  cuitado  ;  todos  se  declararon  contra  el  y  ea 
favor  dei  otro.    Cada  uno  desenyaynó  su  sabk  ,  €n.tre  los  que  se  nota- 
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iion  algunos  tenapladoa  en  la  oficina  de  Ayala.  Los  que  no  tenían  muger 
«e  armaron  de  piedras,  y  todos  se  preparaban  a  batir  bruscamente  a 
mi  pobre  vecino ,  quien  entretanto  terciando  con  ayre  el  capote  , 

"  Caló  el  chapeo ,  requirió  la  espada , 

"  miro  al  soslayo  ,  fuese  y  no  hubo  nada. 

Canfó  entonces  el  trionfo  su  adversario ,  que  armado  de  una  maza 
mas  pesada  que  la  terrible  y  ponderada  clava  de  Hercules  ,  habiendo 
ganado  una  altura  ,  tiraba  palos  de  ciego  que  alcaíjzaban  del  polo 
Artico  al  Antartico  ,  y  desde  el  Septentrión  al  Mediodía  ,  formando 
en  la  esfera  de  los  rayos  y  centellas  una  cruz  mas  ¿rande,  que  la 
que  tremolaban  los  famosos  exercitos  de  las  cruzadns  alia  en  el  tiempo  de 
San  Luis,  rey  de  Francia.  No  quedó  tiíere  con  cabeza  en  todo  el  lugar, 
ni  habia  un  asilo  para  evadirse  de  los  descomunales  golpes  de 
aquel  Héctor  argentino.  El  pobre  y  el  rico,  el  anciano  y  el  jovem 
el  particular  y  el  magistrado  ,  todos  ,  todos  salieron  á  danzar.  Hubo 
alguno  que  se  refugio  al  mas  obscuro  rinco»  de  las  casas  del  consejo 
y  no  por  esas  se  escapo :  otro  que  oyendo  él  horrísono  bramido  de  la 
hidra  desoladora ,  se  escondió  en  una  tinaja  ,  le  fue  preciso  abandonarla. 
El  alboroto  fue  general  ,  y  no  hubo  en  el  lugar  quien  no  tocase  algu^ 
na  parte  de  el.  Y  ya  se  ve :  ¿  quien  ni  donde  podría  defenderse  de  la 
granizada  de  palos  que  repartió  el  hidrófobo  vecino  por  aquella  táctica 
que,  según  cuentan  los  que  lo  vieron,  disíribuia  Júpiter  los  bienes  y 
los  males  á  los  hombres?  Hubo  muertos  ,  heridos  y  contusos  ,  y  á  mi 
cupo  el  ser  de  los  últimos. 

Voy  á  dexarme  ya  de  parábolas  ,  y  hacer  uso  del  idioma  de  los 
hombres  libres.  Ha  llegado  á  mi  noticia  que  un  vecino  mío  cree  que 
ese  papel  que  poco  tiempo  ha  se  dio  á  luz  con  el  titulo  de  conti- 
nuación al  numero  4.  del  censor  ,  es  obra  mía  ,  y  que  no  solo  lo  cree 
mas  que  igualmente  trata  de  persuadirlo  á  quantos  hablan  con  él.  Vea 
V.  ahí ,  Seiior  Censor ,  los  males  que  causan  esos  hombres  cobardes  que 
tiran  la  piedra  y  esconden  la  mano  ,  o  que  no  tienen  espirítu  bastante 
para  escribir  su  nombre  sobre  la  flecha  que  disparan.  Vea  V.  tam- 
bién ,  como  no  hay  un  medio  para  ponerse  a  cubierto  de  las  tormentas 
que  se  forman  en  el  vacio  cerebro  de  vanos  hombres  exaltados,  cuyo 
carácter  es  la  ligereza  y  la  superüciaiidad  ,  pero  que  poseídos 
de  la  mas  ridicula  elación  ,  se  creen  en  aptitud  y  con  talentos  bastantes 
para  alucinar  a  todo  el  mundo ,  o  como  vulgarmente  se  dice  cubrir 
el  cielo  con  un  amero.  Yo  no  creo  sin  embargo  que  al  menos  por  esta 
vez  puedan  lograr  su  objeto  los  necios  esfuerízos  de  mi  tal  vecino.  Fe- 
lianiente  soy  muy  conocido  de  mis  conciudadanos  ,  y  considero  a  estos 
muy  discretos  para  que  tema  ,  que  haya  entre  ellos  uno  solo  tan  can- 
dido.  que  se  dexe  pene-rar  de  esta  infundada  atribución.  No  hay 
quien  ignore  que  yo  he  sido  desgraciadair.eníe  y  por  mucno  tiempo  una 
victima,  en  quien  especialmente  se  encarnizaron  las  aceradas  uñas  de 


la  ambición  ,  de  la  injusticia  y  de  la  tiranía.  He  padecido  de  tres 
anos  a  esta  parle  toda  clase  de  persecuciones :  he  sido  también  amena- 
zudo  de  mueíte.  lie  tenido  de  continuo  sobre  mi  cabeza  la  pesada 
mano  del  tirano  que  me  oprimia  ,  y  a  mi  garganta  la  aülada  cuchilla 
de^  la  ciega  injusticia.  Lo  eabe  bien  ese  mi  honrado  vecino ,  el  ha 
sido  testigo  de  las  crueldades  que  con  migo  se  executaron ,  y  tai 
vez....  y  tal  vez  ha  votado  también  para^  que  se  executasen.  Al 
menos  su  nombre  esta  escrito  en  el  catalogo  de  los  prostituidos  ministro» 
de  la  ambición  ,  que  ea  el  obscuro  y  soterraaeo  templo  consagrado  a 
esta  ,  se  manchaban  de  continuo  con  la  sangre  de  las  inocentes 
victimas  que  sacrificaban  a  su  nefando  Idolo.  Acaso  sus  impuras  manos 
levantaron  mas  de  una  vez  mi  inocente  corazón  hacia  su  deidad  ea- 
cnlega  ,  como  la  ostia  grata'  o  el  delicioso  incienso  que  le  ofrecía  su 
cnmmal  espíritu.  Acaso  también  auguro  sobre  mi»  palpitantes  entrañas 
el  fehz  progreso  de  la  supersticiosa  secta  de  esos  orgullosos  Bracma- 
nes  que  se  hicieron  exclusivos  depositarios  de  todos  los  conocimientos 
Civiles  y  religiosos  ,  que  uo  conocían  sino  veinte  y  cuatro  potencias  para 
animar  a  la  naturaleza  ,  y  que  guardaban  misíeriosameníe  un  secreto 
coa  juramento  de  no  descubrirlo  ni  en  medio  de  los  suplicios,  ni  á 
presencia  de  la  muerte. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere  ,  lo  cierto  es  ,  que  a  pesar  de  la 
horrible  persecución  que  se  declaro  contra  mi  persona  .  pero  ni   en  el 
momento  mismo  qiíe  senti  toda  la  pesadez  del  carro  del  despota  ,  que 
conducía  los  sangrientos  despojos  de  las  innumerables  victimas  sacrifi- 
cadas  al  impuro  becerro  de  su  ambición  ,  se  oyó  de    mis  labios  una 
quexa  ui  di  lugar  en  mi  corazón  al  vil  y  mesquino  deseo  de  la  ven- 
ganza.   Satisfecho  de  mi  inocencia  ,  estoy  por  decir  orgulloso  de  ella 
misma  ,  nunca  perdí  la  tranquilidad   que   ella  produce.  Yo    vi  los 
siipiicios  y  la  muerte  sin  tribulación  ,ysin  espanto  el  horroroso  aspecto 
tíei  tirano.    Quando  el  levanto  su  robusto  brazo  para  herir.ne  :  quando 
en  la  noche  del  doce  de  Noviembre  del  a  So  anterior  desperté  al  pa- 
voroso ruido  de  las  aceradas  armas  ,  de  que  desgraciadamente  disponía 
e  despota  ,  y  se  me  intimó  la  simulada  orden  para  presentarme  ante 
el ,  entonces  yo  gustaba  solo  del  dulce  placer  de  oir  el  voto  general 
de  mis  conciudadanos  que  me  declaraba  inocente.  Ocupado  mi  espíritu  de 
esta  noble  satisfacción  ,  no  pudo  afectarse  de  la   indignación   que  ea 
otras  circunstancias  debió  causarle  eL  injusto  tratamienío  de  mi  persona 
y  de  mi  opinión.    Si.  avergonzaos  tiranos:   probad  siquiera  por  una 
vez  los  remordimientos  del  pudor.    Alia  donde  quiera  que  os  i.alieis , 
SI  algún  día  llegase  este  papel  á  vuestras  manos:  si  tuvieseis  bastante 
corage  para  leerlo;  sabed  que  nunca  os  he  aborrecido,  que  jiíuias  he 
«do  vuestro   enemigo  ,  y  que  quando  vosotros  apurabais   v)»estra  ma- 
lignidad para  atormentarme,  sacrificándome  á  vuestra  hidrópica  ambición 
yo    piescníaba  sobre   la  ara  augusta  del  altar  ae  ia  geiierosidad  mi 
corazón  puro  y  sin  mancha  alguna  del  mezqu  no  resfintrniieiiío.  Ea 
aquellos  mismos  momentos ,  yo  os  salvé  de  ia  desolación  coa  que  os 
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amsnaziba  el  furioso^  odio  de  los  homl3re3  justos  ,  á  quienes 
vuestros  atroces  criraenes  hablan  indigoado.  Si:  yo  detuve  el  raudo  im» 
peta  del  bordice  fatal,  que  os  iba  á  precipitar  en  la  obscura  losa  que 
os  prepararon  vuestros  delitos.  Yo  desarme  mas  de  una  vez  a  vuestros 
resaeiioá  asesinos.  Mientras  que  vosotros  os  adormecíais  con  el  denso 
humo  del  incienso  que  la  vil  lisonja  quemaba  ante  vuestro  trono: 
qaaudo  os  comi)ldciais  en  el  odioso  espectáculo  de  las  ofrendas  que  os 
presentaba  el  baxo  interés  ,  y  recibíais  el  homenage  de  respeto  que  os 
tributaba  la  ¿ervil  debilidad ;  entonces  la  resentida  justicia  disponía 
vuestra  ruina.  Yo  me  indicié  por  cierto  principio ,  en  aquel  misterioso 
pian  ,  y  mi  corazón  se  estremeció  á  su  vista.  Yo  entré  en  el  empeño 
de  paralizar  el  designio  de  vuestro  exterminio  ,  y  lo  conseguí  a  precios 

de  quaníiosos  comprometimientos  A  vos  ó  dulce   paz!  A  voso 

cara  patria  !  A  vosotras  consagré  este  servicio ,  y  mientras  viva  siem- 
pre rae  será  grata  su  memoria.  Asi  obraba  yo  quando  vosotros ,  hom- 
bres injustos  ,  me  tratabais  como  á  vuestro  mas  odioso  rival.  Yo  me 
horrorizaba  en  verdad  á  la  espantosa  vista  de  vuestros  crímenes  ;  pero 
lloraba  en  mi  retiro  ,  y  jama^  me  senti  tentado  á  manifestar  mis  la- 
grimas ;  contenido  por  el  justo  temor  de  que   ellas  solo  contribuiriatt 
á  irritar  mas   vuestra  intrépida   perversidad.    Yo  esperaba  por  otra 
parte  el  feliz  momento  en  que  el  peso  de  la  cadena  de  vuestros  propios 
delitos ,  os  precipitara  del  trono  que   habláis  usurpado  al  abismo  del 
abatimiento  ;  suspiraba  también  por  que   llegase  con  celeridad  aquel 
instante  fatal  para  los  tiranos  ,  pero  tan  infalible  en  el  orden  de  sus 
crímenes;  mas  deseaba  que  este  plausible  suceso  se   verificase  por  los 
principios  fixos  é  inmutables  de  la  circunspecta  razón  ,  que  nunca  ex- 
ponen los  sagrados  intereses  de  la  patria.  Yo  vela  con  jubilo  acercarse 
aquel  dichoso  momento ,  y  sentia  ya  con  el  mas  vivo  placer  el  benigno 
inflaxo  del  astro    luminoso  ,  que  apareció   sobre  nuestro  orizonte  ,  el 
señalado  dia  16.  de  Abril  de  este  aSo.  Yo  cante  entonces  alegres  him- 
nos en  su  honor ;  pero  en  ellos  no  celebraba  vuestra  ruma  ,  smo  a 
libertad  interesante  de  la  Patria.  Persuadido,  como  Séneca,  que  la 
venganza  solo  es  apreciable  en  quanto  es  útil,  si  me  acorde  de  mis  m- 
lusfos  perseguidores  en  aquel  dia  ,  el  cielo  y  los  hombres  que  estaban 
ierca  de  mi   son  testigos  que  solo  fue  para  compadecerlos.  Yo3  pueolo 
herovco,-  vos  pueblo  virtuoso;  vos  me  viste  en  aquel  memorable  día 
en  medio  de  la  respetable  asamblea  de  vuestros  libertadores    Vos  me 
oi^te  iiiblar  ante  el  la  con  el  noble  deseo  de  recuperar  la  libertad  per- 
dida ¿Size  yo  mo  del  idioma  del  furor  ,  del  resentimiento  o  de  la  ven- 
ganza?  ¿  Solicité  entonces  el  exterminio  ,  pero  ni  aim  el  castigo  de  mis 
opresores?  Vos  me  honraste  desde  luego  con  vuestra  confianza,  depo- 
sitando  en  mi    vuestros   mas   sagrados  derechos,  ¿manifesté  yo  eu  esta 
■ituacion  aljun  resentimiento  contra  mis  tiranos?         ,  •  i 

Pera  mi  vecino  erre  que  érre  ,  sobre  que  el  papel  continuación  al 
numero  4.  del  censor  es  de  mi  oficina  ,  ó   quando  meno: 


BUüministra.4o  peasamienlos  ó  la  idea  para  la  obrra. 


Por 


que  yo  he 
fin  en  esto 


títirao  ya  da  motivo  para   sospechar  que  no  esti  nrny  iegnro  de  !o 

primero.  i\las  el  no  se  para  eu  barras ,  y  para  trepar  por  ellas ,  tomar 
-castañuelas  y  ponerse  en  bayle  ,  no  necesita  ser  convidado,  fero  ni  aua 

conocido  de  ios  duefios  de  casa  ¿Y  habrá  quien  diga  todavia 

^ue  la  niña  es  doncella?  Entre  tanto  el  tal  papel  es  de  mi 

invención ,  como  lo  es  la  rotonda  de  Roma  6  el  palacio  de  las  Tui« 
llerias  ,  y  asi  subministré  pensamientos  para  su  formación  ,  como  los  di 
á  Campanela  para  hacer  su  ciudad  del  sol ,  ó  á  Newton  para  su  siste- 
ma de  las  atracciones.  Yo  supe  de  su  existencia  á  los  diez  o  doce 
días  de  haberse  dado  á  luz  ,  y  lo  supe  por  una  casualidad.  Lo  lei 
o  en  aquel  dia  o  en  otro  ,  por  que  lo  hallé  á  la  mano  con  un  motivo 
semejante.  No  digo  el  concepto  que  formé  de  el  por  que  no  hace  al 
caso ,  y  muy  pruicipjilmente  por  que  en  verdad  ,  no  me  acuerdo  si 
creí  que  era  Pata  o  Gallareta.  Pero  aseguro  si  ,  Señor  Censor ,  que 
al  meaos  por  entonces  no  advertí  en  esa  falta  de  considei ación  ni 
menos  esos  sarcasmos  respecto  del  actual  gobierno  que  V.  nota  en  SVL 
tai  papel.  Tampoco  vi  en  é  í  esa  limitación  de  espiritu  ,  la  indigestión 
de  ideas  ,  ni*  esa  debilidad  de  argumento ,  que  tanto  irritaron  á  la 
alma  bien  formada  y  generosa  del  Autor  de  la  respuesta  al  papel 
titulado  continuación  al  Censor  numero  4.  Muchísimo  menos  comprehendi 
esa  refinada  malicia  ,-  ese  doble  designio  de  seducir  á  los  incautos  e 
infamar  á  quien  ha  sabido  merecer  el  aprecio  de  sus  conciudadanos , 
no  á  costa  de  debilidctdes  y  baxezas  <,  sino  sirviendo  a  la  Patria  sin 
otras  miras  que  su  libertad:  ese  empeño  en  desacreditar  a  quien  {sin 
saberse  por  qual  principio)  le  pesa  tenga  afianzado  en  el  publico  el 
concepto  de  hombre  de  bien:  ese  deseo  de  que  el  rayo  de  la  excomunión  civil 
hiriese  no  solo  a  los  principdes  autores  de  la  facción  destronada  el 
16.  í¿e  Mril  idtimo  ,  sino  también  á  todos  los  americanos  que  hubiesen- 
hecho  en  ella  qualquier  papel  subalterno,  o  aun  se  haya  sospechado  que 
lo  hadan  :  ni  todo  ese  abultado  grupo  de  cosas  mas  que  ha  notado 
en  el  tal  papel  el  D.  D.  Ramón  Eduardo  Anchoris  ,  y  que  nos  apunta 
como  con  el  dedo  en  su  ya  citada  carta  á  D.  M.  V.  M.  ,  insérta  ea 
dos  trozos  en  las  gazetas  del  sábado  28.  de  Octubre  y  del  dia  idem 
4.  de  Noviembre  del  aüo  corriente ;  y  esto  que  se  propuso  no  injuriar 
gravemente  al  Continuador  ,  y  que  ha  procurado  como  nos  lo  asegura 
moderarse  cuanto  le  ha  sido  posible.  ¡Que  tal  seria  si  el  Dr.  Ancho- 
ris ,  conviniendo  en  los  principios  del  novísimo  sistema  politico-moral 
del  S.  Cardigondis  del  Coto  ,  hubiese  como  se  dice  ,  soltado  todos  ios 
registros ,  y  no  se  habiera  sujetado  al  circulo  que  le  formaban  su 
característica  prudencia  y  genial  moderación! 

S.  Censor  ;  lo  confieso.  Nada  de  esto  he  visto:  nada  comprehendi 
de  aquello  quando  lei  á  la  sonada  ,  batida  y  rebatida  ccntinuucion. 
Tampoco  es  extraño  ,  por  que  yo  á  mas  de  ser  algo  torpe  para  en- 
tenier  las  cosas  que  no  son  tan  gíandes  como  el  famoso  Chimboraso, 
o  el  pico  de  Te-üerife  ,  soy  muy  candido ,  y  niego  á  puño  cerrado  !• 
virtud  que  se  atribuyo  a  los  antiguos  Reyes  de  Francia  para  corar 
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iamn«roTiP9-  la  exístcncia  de  la  Atlantida  tan  asegurada  por  Platón  ; 
lamparones  ,       exi»         ^  ^aria  de  Nazaret  ,  la  Santísima 

Vit:»  ^adre  de  dL  y  Señora  nuestra ,  sean  Gaditanos  á  pesar 
I  os  testimonios  y  recóndita  erudición  con  que  Fr  Gerónimo 

d  fconcepcTon  Carmelita  descalzo,  lo  prueba  en  su  útilísima  obra 
EJ^ponrirL:  de  Cad^^^^  Por  igual  principio  tampoco  creo  aunque 
i  !TfurTe\  editor  de  la  gazeta  extraordinaria  del  jueves  19.  de  üc- 
tubre  ll  L^^^  recomendable  servicio  . 

«f  patra    c;opera^  los  facciosos,  pretenden  por  recom- 

«ensa  e  derecho  exclusivo  a  los  empleos  ,  lo  que  es  lo  mismo,  segim. 
Te  el  citado  editor,  quieren  entronizar  los  partidos  ,  mudándoles  el 
nombre  desluciendo  el  zelo  con  el  interés.  Tanto  menos  creo  ni  lo 
.r^r  'aunoue  me  lo  aseguraran  todos  los  editores  de  gazeta  ,  que 
hTbo  hay'Tha  -  hasta  que  las  mugeres  prudentes  é  imprudentes 
dexen  de  p^rfr  ,  que  aquel  aserto  se  deduzca  con  buena  lógica  de  lo 
nurdixoef  continuador;  pero  muchísimo  menos  que  por  aque  o  y 
Sor  todo  lo  demás  que  también  dixo  el  mismo,  le  pieria  ser  adap- 
fable  la  horrorosa  nota  de  atremdo  y  perturbador  del  orden. 

•Orden'   ¡Santa   palabra!  ¡Expresión  respetable!....  Ma» 

^rueu..  i  Censor.    Yo   no  me  propongo  hacer  la 

Tr    'iTcoTnZt  '  m  no"rn,anco  «i  co.o  /y  estoco  ioBero  de 
t  lávi  co»  7  po"i-'l''-  ea  medio  d,l  Circo  provocó  el  corage  • 
de  Ss  *os  valiente,.  Aanque  ahora  me   ocarre   lo  que  ya  adv.  ,o 

«ido.  Sera  Dues  por  otra  razou  que  yo  no  dsb.i  to  nar  parle  en  e,ia 
:;.tl,rii^  y.^como  quiera  que  no  .  P^e.,yeuaiarla ,  Umpoc» 

r  r7aTnd3  def  con  n»ad„r  Alia  se  las  laya  el  con  lo, 
tre  hi  irriUdo  rieto^^^  Mi   objeto  en  lo  que   he  d.cho 

'  X     <,S1«¡,    es  solo  reducido  a  reclamar  de  V.  Señor  Censor  ,  el 
L,f™%Íer:ro'd:     !e    lausiMe  zelo  por  los  iotereses  de  la  Pa.na 
»Sr  el  ¿"m  <fc  e.,e  publico  ,  por  su  propia  d^gn-dr.i     por  el  justo 
'        .1»  ^vlerciciaii     por  el   imponen;*  temor  que  no   se   ati^e  el 
TZ  detlÍTlls  facciones  y  I.or        que  ,  como  V.  d.ce  muy 

Íaee  ir^aTs  odios,  al  resentimiento,  y  hablando  P™P>«_«-"'= '  » 
la  maleícencia'  ¿No  hiere  los  delicados  ojos  de  V.  sus  o  dos  y  todo, 
«.™:l:  ;:aceT sencidos,  asa  horrorosa  contienda  que  se  ha  traua  » 
entre'  tantos  hombres  de  bien ,  vecmos  y  tal  f^^^'^'J"' 
madre  í  ;  No  se  ofende  V.  encargado  especialmente  de  velar  «0»^  m 
digSad  .'crédito  ,  decoro  de  este  publico  ,  de  o.r  las  descompasada. 
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votes,  las  groseTas  injurias,  los  vergonzosog  deiiüesfos ,  que  se  dicen 

y  hacen  «ü08  á  otros  de  aquellos  furiosos  contendores?  ¡Desgraciado 
Continuador!, El  ha  dado  la  ocasión,  y   «egun  creo,  sin  pensarlo, 
para  que  se  arme  esta  indecente  zambra  ,  que  allá  á  io   lejos   v  tal 
vez  entre  nosotros  mismos  ,  degradará  tanto  la  opinión  de  este  ¿ublico 
espectador.  Ahí  tiene  V.  una  de  las  innumerables  razones  por  que  á 
pesar  de  las  reiteradas  invectivas  de  otro  censor  que  va   hubo  entre 
nosotros  antes  que  V.  ,  y  que    fue  respetable    victima   de  su  noble 
carácter  :  centra    el  torrente  impetuoso  d«  las  insinuaciones  de  algunog 
amaiites  oel  país  que  me  honraron  con  su  concepto  :  contra  la  instan- 
cia  ce    a;giLos    eren.igcsyy   á    veces,   resisíiendcme  íenaiRen^e 
a  Jos    e^unu  os   de    mi    amor   propio   (  que   también  tengo  alí-uno 
ccir.o    qna.quiera    vecino)   me    he     negado   constan  (emente   á  pa- 
recer  en  ei  vistoso  trage  de  autor.  ¡Oh  Señor!  Yo  conocía  muy  bieo 
el  terreno  qre  pisaba  :  yo  sabia  que  desgraciadamente  no  fallaban  entre 
niis  compainotas  aiguncs  que  como  el  otro  ,  que  incendio  cl  templo 
de  L-iana  en  tieso,  se  hablan  propuesto  ,  para  singularizarse  y  llamar 
la  ater-eun  ce  sus  ccnciiidaeanos  ,  destruir  todo  lo  edificado /ir.as  bien 
que  edificar  lo  destruido,   lo  crei  que  el    mejor  diacosmo  que  podría 
presentar  pava  vindicarme  de  la  nota  de  inüdente  ,  sobre  los  progresoa 
y  solida  felicidad  de  mi  pais  ,  era  enseñar  el  catalogo  de  los  enseri  o  e« 
que  pulularon  entre  nosotros  desde  la  feliz  época  de  nuestra  revolución 
monstrando  asi  que  no  era  yo  de  esos  hombíes  ,  que  aunque  penetrado; 
acaso  de  las  mejores  ideas  ,  hablan  fomentado  la  discordia  desoladora 
unas  veces  por  las  violentas  erupciones  de  su  zelo  ,  y  otras  por  ¡1 
odiosa  disposición  de  algunos  de  sus  compatriotas,  para  desfigurar  su8 
«tiles  Ideas  ,  y  presentarlas  baxo  de   un   aspecto  Criminal.  ^So!o  Ta. 
2  eZJT  ^'^''^  desquiciarme  de  aqu  í 

Yn  Z  P  f  ^■TT'''  demonstrables  como  los  de  Euclkfes 

lo  no  he  tenido  bastante  firmeza  para  sufrir  con  pasiencia  qre  tan 
descaradamente  se  ataque  el  decoro  4  este  pueblo  y  la  d.onliad  de  Z 
gobierno  en  esos  papeles  que  se  han  dado  á  luz  con  moüvo  de  t 
-onttm^c:on  ol  m^mero  4.  del  Cauor.  Mucho  menos  he  poLo  mirlr 
va  di  /«  Tr^/^/T*""^  abuso,  que  en  los  mismos  papeles  .el 
ya  de  la  libertad  de  la  prensa:  de  este  precioso  y  seguro  asilo  de  lo« 
^as  sagrados  derechos  del  hombre  perseguidos  del  desp^otismo  y  de  la 
tiranía  lo  he  oído  de  la  boca  mi.ma  del  genio  tutelar  de  Patria 
el  triste  y  horroroso  pronostico  de  los  males^  qi.e  d.ben  resultar  dJ 
aquel  abuso  ,  y  mi  imaginación  se  ha  exaltado  cerno  la  del  vate 
de^v   o//----  oid  por  la  primera   vez  á  «Jo 

de  ^o.otros  mismos,  a  quien  en  tantas  habéis  disíingKido  y  honrado 
con  vuestra  confianza  Oid  á  un  ciudadano  que  relegado  Z  fZ 
tiranos  ,  que  un  dia  es  dcmmaron  ,  a  las  iodc.as  rile  a!  del  ^kJZ 
nunca  se  prostituyó  a  incensar  su  e.écrabie  simulacro  por  Z^Z 
huj^  penetrare  hasta  e  Capitolio:  pero  que  ni  entonces  respiro  el  av^e 
mfecto  y  p.«tüente  ¿el  odio  y  dé  la  venganza.    Oid  a  un  hoX 


Yo  »oy  el  amigo  de  tOLos  .'«^  luable  deseo  de  que  «e  coo- 

dignidad,  ,  al  decoro  de.  gooierBO^^^^^^l^^^^^ 
,erve  ilesa  la  hbertad  comaa  J  exeota  /^^^  ,„ 

potismorel  Doble  zelo  por  J'''™  ^  J  ¿^.¡J  ¡ntrÍDgi.  la  lllacida 
Le  ha  obligado  a  Yo  bo  he  podido  re- 

ley  del  sileücio  qoe  me  hab  a  pf0P"«''"-     ,.„„.,d.      lecttua  de  esos 

.íL  a  i^-''r^tn'';;;óro"r  la  0,^:^=»^^^^^^^^ 

pápele,  P«"-»f;',:2  t  go  me  peuetré  dei  concepto  de  ,»e  ello,. 

:¿r;/de-elC;rr;a~^^^      -  -  Lmego,  agre. 

flores  de  la  libertad  eomun.  ^„„ifestar  S.  Censor,  como^  objeto 

Todo  esto  me  proponía   yo  J^anile^t^^^  efectuarlo ,  quando  llega 
pnacipaldeestacarta-,y  y.  mj^^^^^^^^ 

felizmente  a  mis  manos  la  «^"f^,^^'\^^\^^,4;^„te  el  Dr.  O.  I^^.anuel 
^ro  4-  det  Censor,  que  ha  P^^^^^f  ^  '"'^^¿'""^i,.  Esta  ocurrencia  al 
Vicente  Maza,  sugeto  bien  ^^^^  ^drinL^ estable  la  atribuuoi.^ 
Hiismo  tiempo  que  d---"  «^^^^^^^^  a  mi  y  .  V  S. 

de  ser  yo  el  autor  de  ^c^so  también  de  muchos 

Censor  ,  de  una  gran  parte  de  trabado  .  y  ^^^^  ^^^^ 

riesgos        bien  que  el  Dr.  D.  ^  .«arta  a  los 

«™p'euac!o,y  le.  ha  f-^^^^.^^^f^^^^^  alma  qné 

impugnadores   del  continuador  1    P«J  ^       ,  de  esta 

ealiese  a  la  defensa  ^«  ^^^«l^^^  ^^^.^ffe  centellearan  su.  Ígneos  y 
nuestro  t^i^rofobo    vmno?  .Oh     cmuo  triangular !  ¡Como 

furibundos  ^PJ^^-  l^^^^^^^^^^^  la  efpumoL  baba  que  el  furo. 
correrá  por  su  negra  y/^^J*;^'"  ,  .  contendor  hace  el  maü 
formara  en  -^^t"  El  r^p  esS  a  "^^  -™«iacro  augusto  de  1» 
imponente  contraste.  ^I.^^PJ^'^^'^^^^aiano  pintaba  la  respetahle  cabeza 
razón.  Sereno  V  t'^^^'*^^"  ^^^^^r  tos  ops  desdeñosos  que  el  ele- 
del  sabio,  el  mira  a  '¿^¡^^^'^^^^  el  mastin  de   la  fábula 

vado  cedro  miraba  al  ^urmlde  cardo  ,  j^esistible  de  la  verdad! 

al  atrevido  cusco  que  le  adraba  ^^¿^  de  dar  ua 

-Oh  venerable  virtud    Sola  a^os  ..^^^^^^  .  .^^ 

tan  maravilloso  espectáculo,  es  n  »  „at«ralmente 
voluntaria  iuclmacion  de^jm  fehz  nata^^^^  ^^^.^^ 

inalterable  el  ^^^-^l^-J^^  ^Uaür  los  descomunales  tajos'  y  revese, 
defender  a  su  «««^^^^^^^^f ' evtraordinaria  moderación.   Sola  la 

n  trtud^r  f  pued:  exe"cutar  tales  prodigios, 
tirtud    la  virtud  sola  P  ^^^.^^^^         ^  ^^.^t^ 
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curiosidad.  Todo  debe¿  posponerse  a  irir  po.iani  nr  ^"'^''^ 
un  mo,lelo    tan   íinoular  v  tan  ne-e^H^-a        f    t       ■  í"^^^^^«<«'-»os 

que  p,rd,ca  coa  la  voz  elocucote  del  evinl     ob  s  Jír"<''""' 
que  presenta  dignoH  modelo,  de  F-ocuc/.c¿  y  'rN^J^^ 
imsu.o  que  eleuüor  .de  nuestra  gazela  ,  ql.en  po  :L,r  ai  L  "^i 
dio  lug-ar  ea  ella  a  la  c«ría  docírinai  y  ediliiafe  cié    Dr  An.V 

lo  habn.  coaced.do  igaaímente  a  la' vindicación  i  t  ;  tte"  o"' ' 
ííubiera  ocurrido  a  el  en  solictud  de  que  se  usase  L  ;  .f^ 
de  las  facultades  indefinidas  oue  se  !n     X     '  ^''"^^^^^ 

vindicación  no  daba  lecciones .  en  la  importante  n'aíer  a  di  . 
nuestras  dif^rm^a,  domesticas,  sobre  que  ha  iut       f.í  . 
Ilustrarnos  ,  por  amor  a  la  ü¿     v  .v„    .  "    -l^^gado  tan  conveniente 

no  convenga  en  que  para  curarnos  de  aquella  enf.rmed  ^00^^^  t^^^^^ 
.xtermmadora,  no  hay  un  narcótico^..»  anodi.o  ira  efcaf  ^ 
Q.emo.  la  aarracioa  hisíorxai  de  ios  dlcioio.  an.  1'',' 


principalmente  si  laTo^^^^^^^^^^^  ^^r 
los  enemigos  acérrimos  de  las  sangras 'y  ¿r^^t^^t^'' 
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en  ella  de  dli?'par  esa  falga  idea ,  ese  degradante  concepto  ,  esa  vulgar 

especie  ,  esa  Yo  no  se  como  llamarla...»  .  Esa  injuria,  ese 

aoTrtvi  )  .  e?!a  infamia  con    que    se  cubre  al,  pueblo    mas  virtuoso  del 
orbe  ,  seo-ua  propiamente  le  titula  el  Dr.  Anchoris  ;  al  pueblo  noble, 
al  pu^'blo  heioyea  de  Baeaos-Ayres  ;  atr.buyeadoíe  la  situación  horro- 
rosa ,  qae  escandaliza  el  espíritu  y  conmueve  el   sensible  corazón  de 
Jos  hcmhres  amadores  de  ia  humanidad?  ¡Partidos   en  Buenos-Ayres! 
¿Quien  ios  ha  visto?  ¡  Ah  compatrioras!  Oidme.  Esa  voz  as- 
pera  ,  ronca  y  espantosa  qne  tal  ha  publicado  de  vosotros  ,  se  formó 
del  pestífero  soplo  de  la  execrable  intriga  ,  en   las  negras  fauces  de 
la  sacriiejia  ambición  ,  que  por  nuestra  común  desgracia  hizo  presa  de 
a  Vuiios   de  nosotros  mismos.  Miente:  miente  ese  horrísono  cJarin  ,  que 
in:;:)irrtdo  por  el  impetuoso   viento,  que    sale   de    ia  boca   de  aquel 
monstruo ,  os  atribuye  tan  vergonzosa  situación.    Miente  :  miente  ese 
uefa.ilo  deíraetor  de  vuestra  merecida  opinión  Partidos!  ¡Faccio- 
nes !    No  las  ha  habido  entre  nosotros.    Yo  lo  aseguro  áV.  Sr.  Censor 
y  creo  ser  muy  fácil  que  V,  cont  enga  con  migo  desde  luego  en  el 
panicalar;  provoque  V.  sin  recelo  á  los    que    hacen  á  esie  pueblo 
aquella  injuriante    atribución  ^oj^  que  le  anaiizen  esos    parcidos  y 
yo  estoy  cierto  que   v'.  tendrá         admirar  ,  en  unos  ia  ligereza  ,  ea 
oíros  la  mezquindad  de  ideas  ,  yev\  otros  la   perversidad    de  animo. 
iJe  estas  tres  clases  han  de  ser  precisamente  los  hombres  que  acepten 
el  dueio  á  que  yo  incito  á  V.  Se  presentarán  algunos ,  que  haciendo 
mérito  de  la  divergencia  de  opiniones  ,  que  ha  brillado  entre  nosotros 
creerán  que  con  esto  solo  han  justificado  su  concepto.    Pero  ya  V.  ve 
qne  si  de  aquel  antecedente  pudiese  deducirse  que  entre  nosotros  hi^bo 
partidos  ,  igualmente  se  convencerla  con  lo  mismo  qué  ios  hay  en  todos 
los  estado",  aun  los  mas  firmes  y  tranquilos.    Otros  querrán  hacer 
uso,  pan  persuadir  á  V.,  de  aquéllas    mismas   razones,  de  que  se 
valió  el  aííivío  patriarca  de  Constantinopla  Focio  ,  para  restituirse  á  la 
gracia  del  emperador  Bacilides.  Exhibirán  á  V.  el  árbol  genealógico  de 
todas  las  familias  de  este  pueblo,  y  con  monstrar  que  yo,  por  exem- 
plo,  (sea  por  linea  curba  ó  espiral)  desciendo  de  Tiridates  ,  rey  de 
perí,ia  ,  anterior  ocho  siglos  á  mi  ,  contarán  él  triunfo  y  exigirán  el 
premio.   Pero  ¿  no  son  estas  tas  ideas  rastreras  y  vulgares  ,  que  pro- 
duce siempre  la  grosera  y  suspicaz  ignorancia?  Otros,  y  estos  aeran 
los  mas  ,  le  harán  a  V.  una  prolixa  y  menuda  relación  de  los  hechos, 
dichos  ,  y  aun  pensamientos  de  aquellos  a  quienes  por  solo  el  princi- 
pio de   la  baxa  envidia,  o  del  vil  interés,  atribuyen   la  calidad  de 
partidarios  o  corifeos  de  la  facción.  Pero  entonces  pídales  V.  las  pruebas 
testimoniales  de  su  historia ,  y  en    su   oprobioso    silencio  hallara  el 
juicio  impareial  de  los  que  presidan  el  duelo  el  mas  brillante  conven- 
cimiento de  la  iniqua  intención  y  depravados  fines  de  los  detractores. 
No  señor:  felizmente  ,  por  un  don  especial  del  cielo  ,  en  Buenos-Ayres 
no  ha  habida  taleí  partidos.    Seguramente  que  si  V. ,  Sr.  Censor  ,  hu- 
bieáe  prenunciado  los  sucesos  ,  que  en  concepto  del  Dr.  Anchoris  fixatt 


de  IVov.  T  ?  %  ""'^"'^  q'^e  Jendra  formado  d.  Ja  Listona  del  .iíi. 
uv^nu^    \^     1-'^  íamosa  expedición  de  loí,  Ar-oijunías ,  ó   de  las 

n,L  h       i  .  ^1  '''"'^  el  arzobispo  l'erpin   en  {as 


calda  del   n/  M  ^««PO«ía!>   la  pnmera  junta,  la  supuesta 

Epatado  P^,^"^'^"^.^»  ^'^'}'^'^^-  810,  la  incorporación  de  los 
Oiputados  de  las  provmcus    interiores    en  el  gobierno  ,  todo  eíso  no 

a  pueblo  y  io  dividiere».  Todo  aquello  no  cansó  otro  efecto  qxxo 
a  emr  muy  parcialme.íe  la  uniformidad  de  ánimos  y  de  optToo  aZ 
«    ha  h  ello  m  '"í"^  "  --^^ada 

Cea.or  soi>re  que  no  han  exisíi(Wn  Buenos- A vres  esos  naríidoí 
o  rt;;^^e':f  s'^^^"f-™-  elipAnchori.  ,  dipues^roreÍC  ^ 
hZl  ^'í  f  ^^^s^o'-í^aWs  ba.es  del  gobierno  constiíuicío 

hasta  aesfigurar  su  forma,  sin  choque  y  sin  d,ficult!d?  ¿  Creerá  V 

se  Hubieran  execuíado  aquellas  alteraciones  con  tanta  facilidad  9  -  Ore 
poco  sabe  de  historia  ,  y  que  falsa  idea  ha  formado  d  la  '  h'^i^ 
ro,a  vehemencia  y  pertioacia  del  espíritu  de  partido  ,  el  q«e  ta]  pí^'Í' 
En  Baei>os-Ayres  se  han  practicado  esos  fLu entes  moví miento¡  de 
modo  ,  que  quien  no  estaba  instruido  del  principio  de  elfos  ,  debTa  ereer 
N  nca  se'Zoc^n^J'  't'^^^'  general  %oiLme  voto  del  pueXs 
ie  han  .fol  j  ^  "°  d,a  natural  en  aquellos  trastornos .  y  algunos 
se  han  efectuado  en   menos  de  cuatro  horas.  Una  .ola  grota  de  s^n 

Ja  espada.  Llegai)a  una  noche  con  un  gobierno  ,  volvía  el  dia  v  v« 
temamos  otro.  Entre  tanto  ni  en  el  orden  econom  co  L  r^^biVse 
pa  ecia  la  menor  alteración.  A  una  cuadra  de  la  ¿laza  de^  la  ViC 
TlUl  "  ^^;«"-«P-^ií^-««  escenas,  y  ami  deníro-de  su  lecin  ^ 

Ln  «1  artesano  en  su   taller  T  á 

todos  los  vecinos  en  su  respectiva  ocupación  y  empleo  Con  iV 
cihilidad  magestuosa  que  el  océano  fuiye  a  nuestras  hacia  "lavas  ^  J 
retrocede  luego  á  su  profundo  «eno,  asi^e  cor.„nicaba  t  p'eb  o  ll 
notica  del  suce.o.  ¿Que  hay  de  nuevo?  preguntaba  «no  a  otro  en 
aquellos  casos  ,  y  para  satisfacer  su  curiosidad  ,  era  preciso  "  caso 
que  luciera  a  veinte  personas  la  misma  pregunta.  Por  \u  Zr^^é: 
a  ave,ig„,4  una  docena  dé  1om! 

bre.  ,  y  tal   vez   menos  .  cubiertos   del   espeso  velo   de  la  noche  v 
haciendo  uso  de  aquellos  rastreros  arbitrios  ,  de   que   Irecuerrkíer v 
^  vae  la  baxa  intriga,  hablan  cau.acío  tod^  el  a^iLí^o 
El  nuevo   sistema  tampoco  alteraba   el  orden ,  y  iodo  .acia  cí 


antiguo  sosiego.  La  remoción  de  algunos  empleados  ,  y  la  confinación 
de  rnay  poco^  horabreá ,  era  el  funesto  resuiíado  de  aquellos  moviraien- 
tos:  pero  el  pueblo  espectador  veia  estos  sucesos  con  la.  fría  ludue- 
reacia  coa  oue  ve  llover  apaciblemente  el  qne  está  a  cubierto  y  Ubre 
de  mjhr^e.  V  ¿donde  estaba  entonces  ese  partido  de  oposición?  ¿Don- 
de ese  corifeo  de  la  facción  ?  ¿  Donde  esos  hombres  coadunados  baxo 
ciertos  pactos  y  reciprocas  promesas  ,  para  dominar  exclusivamente  las 
provincias?  ¿Uue  se  hizo  la  fuerza  coa  que  contaban  ?   ¿Qxxe  esfuerzo 

execataron  para   reponerse?  Deseuganese   V.  Sr.  Censor,  ua 

solo  partido  se  ha  coaocido  en  Buenos- Ayres.  ¿No  se  llama   tal  la 
reunión  de  algunos    hombres  ,  baxo  de    un  mismo  plan  ,  dispuestos 
a  sacriGcar  su  particular    opinión   en  obsequio  a  las  deliberaciones  de 
a/íiiel  que  se  erige  ,  o  a  quien  se  nombra  corifeo  y  cabeza  del  complot? 
Eáío  eí  en   efecto  lo  que  en  el  juicio  de  todos  los  políticos  importan 
las  voces  de  partido  y  facción  :  este  su  único  y  verdadero  signii^cado. 
Paes  de  esta  especie'  de    monstruos  solo  nno  se  ha  visto  eu  nuestro 
aforíunado  siielo.   Esas  espantosa^t^ellas  ,  esa  horrorosa  devasíacion, 
esas  tristes  quejas,  esos  íiernoí  j^^res  que  esíremecea  a  los  hombres 
sensibles  é  interesadas  en  los  solü^Tprogresos    de  la  caum .  santa  de 
da  libertad  del  país:  esos  son  ios  execrables  rastros  de  la  única  hidra 
desoladora  ,  que   habitó  algún    dia   entre   nosotros  ,  y  que    por  el 
esfuerzo  herovco  de  este  virtuoso  pueblo  ,  pereció  entre  sus  brazos 
en  el  dia  lo/y  16.     de  Abril  de  este  año.   Entonces  ,  en  aqiieiios 
memorables  dias  se   destruyó  el  único  partido  ,  la  facción  única  que 
ge  ha  conocido  eu   Buenos- Ayres.    Estas  heridas   que  solo  el  divmo 
balsamo  de  la  filosoña  ha  podido  curar,   pero  cuyas  cicatrices  mam- 
fiestan  todavía  el  furioso  Ímpetu  de  la  robusta  mano  que  las  causo: 
la»  triáíes   quejas  y  tieroas  lagrimas  de  aquella  inocente  madre,  de 
cuyos  brazos  han  arrancado  violentamente  a  su  caro  hijo  ,  para  trans- 
portarlo al  fatal  lugar  de   los   tormentos    con   el  crimina]    objeto  de 
que  la  fuerza  de   estos  consiga  de  el  la  indecente  prostitución  y  el 
vii  abatimiento  ,   que  no   han  alcanzado  las  despreciables  amenazas 
del  tirano :  el  grito  agudo  y  penetrante  de  la  humanidad  ,  el  imponente 
clamor  de  la  jnsticía  que  resuena  por   todas  partes:  la  descon fianza 
general  de  los  pueblos  :  la  reclamación  de  sus  mas  sagrados  derecnos, 
el  horrísono  estallido  de  la  cadena  que  los  ligaba  y  formaba  la  unidad 
impenetrable  á    todos  los    esfuerzos  de  nuestros  enemigos  ,  todos  ios 
males  que  Tíos  colman  y  embarazan  el  rápido  progreso  de  nuestra  justa 
cau^a  ,  todo  todo  piesenta  los  estragos  funestos  del  único  partido,  de 
la  facción  única  que  se  ha  conocido  entre  nosotros,  Ellos  se  concibié- 
Toa  en  el  exaltado  cerebro  de  unos  potos    hombres,    que  habiendo 
de,- graciada  mente  logrado  tener  una  parte  muy  activa  en  nuestra  nvj 
luci'jn  gloriosa  ,  trabajaban  en  elia  mas  bien  por  su  propio  Lteneiicio , 
que  por  la  común  felicidad.    1^1  tiempo  agregó   prosélitos  a  aquellos 
corífrí  is  de  la  facción  ,  y  quando  el  mo.istruo  ieroz  tuvo  fuerza  bastante 
para  devorar  la  presa  ,  entonces  Buenos  Ayres  el  pueblo  virtuoso ,  y 


c  au'  de  I  o  nbr^.f         '"^"^       confinaciones  q.e  frecuéntenseme  ha- 

rondad  ¡rv*^     '"^"'-,  ^^'""'^  '   y  P^^^        ^^«^«r  mas  de  la 

f  se  merezcan  las  reflexiones  que  he  apuntado, 

íuo  de  7nJ  ■  ^^^^^"dose  V.  cargo  ,  no  diré  de  las  venrajas, 
papeles  dadofT""^^"'/^í^"^  W  P-bio  4o¡ 

V   Que  ñor  l  c<^uccion  al  manera  4.  del  Ceneor : 

sóhrTlS  nl\T  f.  °  especialmente   encargado  de  velar 

«u  nlu?r  r  desmerezca  aquella  dignidad  ,  dedicara 

impíen  a  fíjr'''""  "°  Í"^'^'^"  ^^"«^  ^«  libertad  de  la 
pToí  ''n?'f  '  '''P'"^'  ^  consideraciones,  que  se  deban 

Tde  deíZ/  T  "'"'""^f  ^""'^'"^  '  ^^^'^^  procedimientos 
un  sabio  nt   fY- '^T"''  ^  ^^^^^^^^  creía 

rias  h„nor?«nt  ^^b'^^«  «^«!•f  .el  hombre  obligado  a  hablar  sobre  mate 
8«  alZ  dP     .         ^'''"^'.^  d^bí^  ^^«'^cepío  purgar 

ía  atnósfpt  ^  -^^  esperanza,  elevarse  mas  illa  de 

olSo  Ih     ,  ^^"T  f"'"       S^"'^  perseguido,  sobre  el  talento 

la  imot;«l        ^  desgraciada.  El  qaeria  que  desde  alli  vertiese 

2uSnl  n      ^  t  '"^••^        'i"^                a  los  hombres, 

aJ I    se  venr  i.'     K  "^"'^        "P'^'"'"'        ««^g'^raba  que  desde 

iTcielos    rofo^'.^'v^"  r'^"^^"  ^^^^ba  la  bóveda  d« 

en  todo  'i'^^^^  ^^'        ™^  ^^«de  aí]i%ueue 

esto  snío'n  P^'^'"       ^^^P«^^^'^«  desde  su  pluma,  y  coa 

B^L    1  P'''^^  ?  ^^^^^''^  RidicnLe  V    con  su 

It    \    v^^l  '■^^^"'^^  ^^g""^  nmestra,  ese   prurito  e.can^ 

daloso  de  hablar  de  todo  y  hasta  de  lo  que  se  debiera  S  u i  a r  en  L 
mas  ob.cura  gruia  de  la  montaSa  de  los  Andes.    No  oí v  de  V  de 
S^^^:?  '~  del  ¿!  illa  ^ 

¿Para  quie  es  éricwbrir  la  cosicosa, 
si  asi  te  empuercas  mas  querida  Rosa? 
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De  este  modo,  habrá  V.  lleaado  las  importanfes  obligaciones  de  sm 
noble  oficio  :  habrá  degempenado  los  objetos  qre  se  propu>o  en  su 
periódico  ,  y  yo  tendré  la  satisfacciou  de  haber  contribuido  de  aigv.ii' 
modo  a  sostener  el  decoro  de  este  publico  ,  en  lo  que  me  intereso- 
como  el  que  mas. 

B.  L.  M.  de  V.  su  atento  servidor 
Buenos- Ayres  Diciembre  4.  de  1815 

Pedro  Medjrano. 


NOTA. 

Este  papel  se  ka  retardado  mas  de  un  mes  por  lo  muy  recargada' 
que  se  halla  la  imprenta,  |||| 
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